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.Jl/no. [J Rmo. Sr. Ar.wúi8po, 

Venentúles Nlíembtos del Clero, 

SefW?'es, 

Amados discípulos : 

r, acn:iir hoy á este Seminario, ós prQ­
ponéis sin duela traer á la jnventüd 
estudiosa, en el día en que la corona7 

mos, una palabra de aliento, una sonrisa1 

un aplauso. 
<MasJ no creo que sea éste el único objeto 
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qne os ba movido á tomar parte en nuest'r-o 
regocijo, Sí bien ha guiado p>·incipalmen­
te vuestros pasos el deseo de complacer á 
1a amada juventud, no por eso habéis re­
nunciado hasta á las exigencias :más legíti­
mas de vuestros propios espíritus y de vues­
tros c<mnones. Halliéncl:ome cabido la hon­
l'a hartn inmerecilla de dil·igir la palabra á 
tan brillante y tan escogida reüníóu, mi dt.'­
ber está· trazado de antemano; contribuil: 
eu la medida de mis débiles fuerzas á satis­
facer las nobles aspiraciones qne habéis. 
traído. 

Sin embargo, señores1 convencido estoy 
t'le no contmriar vuestras miras, si dedico 
mis primeros acentos á llorar la muy sensi~ 
ble pérdida que el estal¡Jecimiento ha hecho1. 
apenas principiado el año escolar, en la per­
sona de su. venerado Superior, y para deeirio· 
todo en una palabra en ••¡me:>tro querido P; 
JuanUo." Su extraordinaria bondad, uni­
da á tantas otras prendas morales, era para 
vosotros el mayor atractivo hacia. el Semi­
nario, y. permit.ÍH á todos encontrar en él al 
mejor de los padres, al más sincero de los 
amigos. No está ya en medio de nosotros, 
para recibiros con su, característica sonrisa,; 
Ja divina Bondad que todo lo dispone para 
el bien ele sus hijos, nos ha exigido el sacrifi~ 
eio de su separación. ¡;Quiénes somos nos­
otros, para oponernos á la volunta•l de nues­
tro Dios 1 Domín-.us dedit, Domimts ltbstn· 
l-it .... sit nomen Domü1i oeneclictwm :. el Se­
ñor lo dió, el Señor lo q:uitó: bendito-sea el 
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J<;I colegio y la familia se deben presrnt' 

mutuo auxilio, y solamente cuando van es­
trechamente unidos, cuando la familia apoya 
aol maestro, es duradera su impresión, pro­
f1xndo su vestigio y decisiva su acción. 

En el hogar doméstico, allí, en donde lar­
gas generaciones quizás se han sncediaD en 
el trabajo y en el hvnor, ,¡}!{ en donde el ni­
ño ha visto por primera vez la luz del día, 
allí en donde da sus primeros pasos, balbuce 
sus primeras palabras, derrama sus prinH':: 
J'as lágrimas, f'aborea sns primeras alegrías, 
en este sagrado santuario de la familia, 
entre los brazos y sobre el corazón de lama­
dre, en medio de estas du.lces caricias, en.· 
yo recuerdo, cnal suave perfume embalsa­
mará sn vida entera; allí, digo, es el lugar 
donde deben sentarse las primeras bases de 
nna buena educación. Y cuando llegan á 
faltar estos fundamentos, difícilmente se 
pnede coronar el edificio por diestro¡; que 
sean los arquitectos á quienes se enctwgne .. 
Principiad, pnes, vosotros mismos, seüores, 
la obra; sembrad COJl. vnestras propias ma­
nos la buena simiente; y nosotros gustosos 
0s ayudaremos á cultivar estas tiernas plan­
tas hasüt el tiempo de la cosecha. 

La otra maestra en el trabajo de nuestra 
·formación es la Iglesia. Ella nos ha engen­
drado á la vida y á la verdad; ella es para 
nosotros en el orden de la gracia lo que las 
madres en el orden natnraL Con más dere­
cho qne nadie está autorizada á decirnos: Fi­
i;loli, q1tos itentm 1HI1'inrio,, doneo fonneWI' 
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{JJd:Zstus in vobis: Hijitos míos, o& vu-elvocá 
llevar en mi seno hasta hacer de vosotros 
huenos hijos de Cristo. Tiene pues la obli­
gación y por lo mismo el dereeho de educar 
á sus hijo.~ y de conducirlos á la vida eterna., 
sin que ningún poder humano ponga obs· 
tftcnlos á su misión divina. 

Y ¡con qué celo tan admirable! Con qué 
:abnegación viene cumpliendo á través de las 
edades, la misión que le encomendó su Divi­
no Fundador! De aquí en todos los siglos sn 
afán en aumentar estos establecimientos, asi· 
los del saber, y de la virtud; en propor· 
cionar á todas las eJ.ades, maestros adecua­
dos, que sep!l.n ,al mismo tiempo desenvolver 
lo que hay en nosotros de bueno, con;egir lo 
que hay de defectuoso ó de malo, y dispo­
nemos para el papel que nos cupiere en la 
sociedad. Bajo su inspiración ha nacido es: 
ta falange de maestros cristianos, llámense 
hijos de la Salle, discípulos del valiente Ig· 
nacio, ó del humilde Vicente de Paúl, her­
manas rle la Ca,t'ídad, de la Providencia, dect 
Buen Pastor ó de los-Corazones, que, renun­
ciando ·al mundo, se han despojado de las 
riquezas de esta tierra, para vivir pobres 
con las libreas del gran Amante de la niñez 
sin otra familia que la formada con los niños 
sns edueanc1os. Y¡, por qué ir á buscar ejem­
plos, lejos de uosotros, cuando á la rriano los 
tenemosf A qué otro espíritu obedece el dig­
nísimo y caritativo Prelado que di:stro pilo· 
to manejé• hoy la barca ele l.a Ig·lesm ecnato­
rin.ua .,pal'a dispensar á la educación de la jn-
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ventnd tan decidida protección, conS'ervando 
-em esta Capital, á ?ost.a de tantos saet'ificios-, 
a los 'vel·daderos mstltutores de la niñez, los 
salbnegados hijos Cle aquel héroe cristiano pa­
'rm. quien León XIII acaba de decretar los 
'S1upremos honores de la santid'ad, San Juan 
Bautista de la Salle? 

La Iglesi·a y la familia: he aquí pues los 
principales instrumentos que la divina Pro­
v'ideneia ha señalado para la obra tan im­
:p·ortante de la educa<lión; he aqu·í cada uno 
em su esfera, sus propios agentes; los otros 
no son más que auxiliares de estos dos [)l'in­
dpales. Utopía es pues qnerer prescindÍi" 
de su acción: la educación no alcanzará su 
v~erdadero objeto, sino cuando esté en sus 
manos, sino en cuanto se ejerza bajo la vigi­
li:ancia y la direcmión de la Iglesia, en nna pa­
lmbra, en cuanto ·sea cristiana. Así lo enten­
<lí.a el último de los legítimos reyes ele Frauc 
·ciia, cuando d·espu-és dé las ruinas amontona­
'd:as por la sangrienta revoluci'Ón del89, que­
l'iiendo salvar dei nau'fragio n ni versal los 
últimos restos de una sociedad oxpirante, 
-e¡scribía á los Señores Obispos por -órgano de 
'uno de sus ministrvs': Haced de los niño;; 
!bvtenos cristianos, y lwbréis formado bt&e1w8 
•ciiudadanos. 

Po·ngamos punto, Señores: fatigada deb-e 
-estar vuestra atención, y laRtimados vues­
tros delicados oídos, por tan bárbaro lengua­
-je. Apresurémonos á recoger las prineipal(~s 
v«lrdades que con manifiesta evidencia se des­
¡¡_:m-ellden de todo este largo discurso. 
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El hombre es lo que le hace su educació11; 

ély1orvenir está todo en las doctrinas con 
que se nutra á la infancia, en los senti­
mientos que se le sepa inspirar, en los há­
bitos qne se tenga cuidado de hacerle con­
traer. Mas estos consoladores resultados 
serán el fruto de los esfuerzos unidos de la 
familia y de la Iglesia, y en su no111bre del 
Clero. Bí, Señores, el Clero ha sido hasta 
ahora, y será siempre el mejor de los educa­
dores, no solamente 11or la inteligencia que 
lejos de estar reñida con la corona eelesiás· 
tica, es su aurrola, y de la ciencia que tanto 
se aviene con su estado, sino·también por· el 
rompimiento con los intereses materiales que 
devoran el tieiDIJO, por la e1evaeión de pen· 
samientos tan propia de quie~ trabaja por 
la eternidad, por b. fuerza moral, en fin, p.or 
la autoridad tan gennde del que habla en 
nombre de Dios. 

Amados d.iscípulos1 hasta ahora me he di· 
rigido más especialmente á vuestros padres, 
:1.cubo de decirles lo que debemos hacer para 
educaros y haceros capaces de llevar con ho­
nor y para gloria suya y la de Dios, la temi­
ble cnrga d<:J Jos debe1·es de la vida. Pues 
bien, á vosotros ahora os toca mostrar por 
las simpáticas virtudes de vuestra edad, qu€i? 
no hemos t.rahajatlo en terreno ingrato. Des· 
de el más tierno hasta los jóvenes qne van á 
dejar para sienJpre este establecimiento, sed 
modelos de docilidad en vuestras familias, 
y completad por una conducta irreprensihle 
el gusto que vuestros pRdres teng~n de po-
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seeros y de gozar de vuestra presencia en las 
horas de descanso que se os conceden. V a­
mos á distribuiros premios y coronas; los 
habéis merecido sin duda por vuestro traba· 
jo y vuestro bnen comportamiento, pero no 
olvidéis que estas coronas estarán mañana 
seeas y marchitas, y que pasarán como todo 
lo de esta tierra. U na sola os quedará: la 
de la virtud ; la. esperanza de vuestros maes­
tros y la ambición de vuestras familias, es 
que ésta permanezca ilesa hasta el día en que 
recogiéndolu Dios de vuestras frentes r.a­
diante y de santidad, os entregue en cambio 
la bella y eterna corona que en el cielo es la 
perfección snprerna y la consumación de la 
gloria. 

J. B. S. M. 
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CONTESTACION 
DEL 

ILMO. Y RMO. SR, ARZOBISPO DR. 

DON PEDRO RAFAEL GONZALEZ C. 
al discurso ele la Distribuci6n de premios del 

Scmincwio Menor de San Luis. 

Señores: 

[ID}¡RÉSTOME, muy de buen grado, á la cortés 
IJf invitación del R. P. Rector de este Esta­
blecimiento para dirigiros la palabra.en oca­
sión tan solemne como la que aquí nos ha 
congregado. l:li es honroso y lisonjero á la 
Patria repartir cou mano trémula palmas de 
sangrienta victoria entre sus intrépidos gue­
rreros; muy más consolador y dulce es á un 
Pastor de la. Iglesia bendecir el pacífico y fe­
cundo trabaJo de los que le están encomen­
dados, y ceñir á la modesta frente de la ju­
ventud lamos en la tranquila palestra de la 
virtud y de la ciencia. 
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Por esto me es sobremanera grato rendir 

el tributo de mis rnás cordiales felicitaciones 
á los profesores y alumnos de este Semiuari0, 
que coronan hoy con éxito feliz la ardua ta­
rea del año escolar sepultado ayer mismo en 
las olas profundas de ese mar sin fondo -ni 
ribera que se llama, tiempo. 

Ah! respetables Profesores y muy queri­
dos jóvenes, descansad ya al fin deJa, jorna­
da con la conciencia del deber en m plido. 
Unos y otros habéis llenado ante Dios y ar.te 
los hombres vuestra grande y excélsa misión. 
Profesores, habéis educado á la infancia y 
seña!ado á la juventud el rumbo seguro por 
donde se llega á la cima de la gloria verdá­
dera y legítima. 

Discípulos, habéis prestado oído atento á 
las lecciones de la sabiduría y corazón dócil 
á la secreta bienhechora inflneneia del Espí­
ritu Divino que levanta al hombre á inac: 
cesibles alturas. 

Con justa razón sorprendo hoy en vues­
tros l¡¡,bios plácida sonri:sa, y en vuestros 
semblantes inocente alegría, porque la dulce 
paz del descanso es muestra segura y la re­
compensa de una labor tan asidua y fatigos~l. 

Pagado así el tributo de mi profunda gra­
titud á los hábiles y virtuosos Profesores, y 
el de merecida alabanza á los alumnos de 
este Seminario,permitidme, Señores, que en 
()casión tan solemne me dirija también á vos­
otros, padres de familia, para exponeros br~ 
vernente las profundas razones que de acuer~ 
do con vuestras doctrinas .católicas, justifi-
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can las lisonjeras esperanzas que ~os sonríen 
ile muchos y copiosos frutos de bendición qüe 
nos promete este Establecí miento. 

Dichas razones se condensan todas en es­
t11 sencillísima enunciación.--"Este estable­
cimiento es un Seminario; y en la Ig-lesia 
un Seminario es la más alta y genuina perso­
nificación de las más luminosas v fecunaas 
teorías católicas relativas á la eclucación y 
formación de las nacientes generaciones." 

El hombre, Señores, debe ser educado. 
Pero &qné es la educación~ Es el d8sarrollo y 
perfeccionamiento paulatino y progre~i vo de 
todas sus potencias físicas, morales y religio­
sas bajo un gobierno y dirección que impri­
ma á las mismas potr:;ncias un movimiento 
fácil, seguro, armónico, enérgico y constan- · 
te hacia los objetos respectivos, y cuya po­
sesi0n constituye todo el bien á que está lla­
mada nuestra naturaleza racional, Así con. 
cibió, sin duda, la educación, aquel profundo 
pensador Leibnitz cnftndo d1jo:-''Siempre 
he pensado que si h_nbiera algún medio de re­
formar al género humano, éste sería-la 
ednoación. 

Leibnitz pronunció una gran sentenci<t, si 
bien no muy íntegramente, pues la presente 
en una forma hipotética, siendo así que ella 
es· de suyo absoluta y categórica, y debe flOr 
lo mismo enunciarse de este modo:·-''El 
único medio de reformar al género humano 
es la educación." Por qué1 Por una razón 
muy sencilla: porque el hombre, como ell·es­
to de las criaturas, viene al mundo no per-
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fecto, sino Jlerjectible7• no ~:n po~::esión de sus 
legítimas aspiraciones} sino muy lejos de 
ellas; de modo que para alcanzarlas es preci· 
so emprenda largas y difíciles jornadas guia­
do por hábiles y expertos guías que conozcan 
el camino, deolinen de los peligros, y asegLt· 
ren los senderos. 

A todos sin distinción, dijo .Jesncristo.-­
('Yo soy el camino, la verdad y la vida.-Soy 
la luz del mundo .... Soy el Maestro y el Le­
gislador de las nacion~s'' y diciendo esto que 
nunca pudieron decir de sí ni Sócrates, ni 
Platón, ni la Academia ni el Aréopago, de­
n·amó con larga wano los tesoros de su infini­
ta sabiduría para abrir y asegurar con ellos 
el derrotero que debía de conducir al hom­
bre redimido á sus destinos inmortales. ¡,Qué 
tesoros son estos~ Sonlo, Señores, las ¡rran­
des ideas y principios en que estriba toda li~ 
educación cristiana. Siendo ellos tan im­
portantes, aprovecho esta ocasión para ex­
ponéroslos con toda brevedad, á fin de qne se­
páis los auspicios bajo los cuales se educar~ 
aquí vuestros hijos. 

El primer principio comoagra la autoridad: 
docente. Esta voz autm·idad expresa lo abs­
tracto del autor. El autor de una cosa es su 
primer posesor, y posee á medida que es au­
tor. Dios, autor universal de cuanto existP, 
tiene absoluto derecho sobre todo. De Dios 
primer padre, procede toda paternidad en el 
cielo y en la tierra, y junto con la paternidad, 
la autoridad. 

De. este principio fluye el segundo, co;n:fo¡·. 
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me á la doctrina del Angel de las Escuelas, 
es á saber: que la autoi·idad para desarrollar 
y perfeccionar reside en el autor que élíó 
principio á lo que debe ser desanollado y pe~·­
feccionado. 

Hagamos una aplicación de este fecundo 
principio. El niño nace de los padres á l~ 
vida natural, y renace en Jesucristo y la lg·le­
sia á la vida sobrenatural. Despréndense d.e 
aquí estas consecliencias: los padres, autores 
de la vida natural, tienen originariament~ 
autoridad p<1ra desarrollar esta vida. Laigle­
sia, autora de la vida sobrenatural, tiene ori­
ginariamente autor! dad para desarrollar estfl.. 
otra. Tienen también, por un título primor'" 
dial los padres el delaer y el derecho de dar la 
educación natural; así com.o la Iglesia, por un 
privilegio semejante y anterior á todas las 
demás instituciones, tiene el deber y el dere­
cho de dar la educación sobrenatural. 

Pero hay más. Jesucristo tomó posesión 
de la familia mediante el sacramento del Ma­
trimonio, y de una familia puramente nlitu­
ral b.izo una familia cristiana: porque el 1\:In­
trimonio es entre cristianos un ¡¡acrame-nt.o 
qne santifica ia unión del varón con la illJljer, 
y dejándola su propio fin, la ordena al bien 
general de la Iglesia, que en cierto modo con­
vierte á los esposos cristianos en ministros. 
de Jesucristo y auxiliares de la Ig'esia para 
el bien de sus propios hijos. De donde infe­
rimos que los padres tienen el cargo de edu­
car cristianamente á los hijos; de modo que la 
educación sobrenatural que con·esponde on 
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primer término á la Iglesia, corresponde tam­
bién secundaria, vero esencialmente á los 
padres. Correspóndeles en segundo lugar, en 
virtud de la extensión de los derechos y de­
beres de la Iglesia: correspóndeles esencial­
~'lu-nte, porque esta participación de la anto­
rídad de la Iglesict es consecuencia de la 
constitución misma de la familia cristiana, 
fundada en el sacramento del Matrimonio. 

No es esto todo. En las altas y sublimes 
teorías católicas sobee la &ducación de la ju­
ventud, hay otro principio que no debe pa­
sar)nadvertido: es el siguiente: "Ltt fmnília, 
ya sea en la edueación natural, ya en la ¡:;o. 
b1·enatnral, sobre todo de los hijos, está sub­
ordinada á la Iglesia.'' Ved por qné. Es in· 
negable, incontrovel'tible que la razón del 
hombre debe estar subordinada á la razón 
~nprema ó Verbo de Dios, y el orden natural 
debe servir al sobrenatm-al. Si esto es ver­
_dad, como lo es, dguese necesaria m ente qne 
ht educación natw·al, muy lejos dA poder hn-

. llarse nunca reñida con la educación sobre­
natural, debe estarle subordinada, referirse 
:á ella y favorecerla. Por esto la Iglesia, á 
~uyo cargo corre directamente la educación 
sobrenatural, se ve obligada á vigilar y pro­
veer á fin de que la instrueción natural no 
perjudique, antes bien proteja la primera. 
La Iglesia, tiene también misión uivina y 
derecho, aunque indirecto, de alta vigilan­
cia, sobre la misma instrucción natural. 

Estos inconcusos principios son base 
de estos otros importantísimos corolarios. 
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La Iglesia tiene el derecho y el deber de 
apartar de la enseñanza, aun puramente na­
tural, todo lo qnt! fuere contrario á la doctt·i­
na católica. La Iglesia tiene el deeecho y el 
deber de introducir la ensGñanza religiosa, 
en la mrdida qne jnzgare necesaria al afian­
zamiento y desarrollo de la fe y de la piedad 
en el alma de los niños. La Iglesia, en fin, 
tiene el dereeho y el deber de velar pürqne 
la Réligión sea el alma de la educación; por­
que la misma instrucción profana esté ani­
mada del espíritu cristiano; porque los niños 
respiren sieri·q}l'e, dirélo rrsí, las auras de una 
atmósfera ct·istialla; á fin de que la vid<t so­
brenatural se arraigue hondamente en sus 
almas, y toda su existencia vaya ordenada á 
su fin sobrenatural, no s·ieudo otra cosa la 
vicht presente que el medio para alcanzar es-
te ün. __ _ 

N o se ha de inferir de todo lo dicho que 
la, Iglesia exija para sí el monopolio de la en­
señanza. E'P-te sería un error parecido al de 
aquellos qno pretenden que la. subordinación 
del Estado á la Iglesia, da á ésta el derecho 
de maudar al Estado en las eosas puramente 
temporales. La instrucción natural cones­
ponde á la fhmilia, como al Estado corres­
ponde. el gobierno de Jas cosas terrenas. 
La Iglesia en este orden de instrucciór:, no 
tiene autoridad sobre la familia, como no 
la tiene sobre el Estado en el gobierno. tem­
poral de los pueblos, sino según los intereses 
espirituales lo exigieren. 

He aquí, señm·es, los grandes y fnnda-
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,mentales principios de la doctrina católica, 
relativos á la educación cristiana de las na­
cientes generaciones. He creído oportuno y 
aun necesario presentarlos hoy en su impo­
nente sencillez, y en sn forma más categórica 
y explícita, para vuestra instrucción y para 
vuestro consuelo. Para vuestra i nstruc­
ción, porque el naturalismo contemporáneo, 
ósea el racionalismn, disputa hoy porfiada­
mente los más sagrados é incontestables de­
rechos que otorgó á la Iglesia su di vino Fun­
dador; hace esfuerzos supremos por secula­
rizar, como dicen, la enseñanza, sustrayén­
dola á la autoridad y magisterio <le la mis­
ma Iglesia. Es, pues, necesario que todos 
los católicos de verdadero nombre, no pier­
dan jamás de vista estas verdades para no 
ser sorprendidos por los asaltos del error. 
Os he presentado estas mismas verdades pa~ 
~·a vuestro consn-elv; porque si comparáis la 
austeridad de estos principios con el espíri­
tu de la educación que por lo común se da á 
vuestros hijos en las escuelas y en los cole. 
gios de primera y segunda enseñanza de_ 
nuestra qHerida Patria; fácilmente descubrí_ 
réis laudable acuerdo y armonía entre los su 
premos principios del magisterio católico y 
el orden práctico y concreto de nuestros es­
tablecimientos. Beneficio es este muy sin­
gular de la divina Providencia, al que debe­
mos todos corresponder secundando sus mi­
ras, ya en el hogar, ya en los mismos estable­
cimientos. 

Mas, señores, para educar cristianamente 
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y para reasi1mir todo lo arriba dicho, hay tres 
elementos que pone en práctica la primera 
edncacionista del mundo, la Iglesia católica, 
:maestra de la verdadera ciencia que ilumina 
las inteligencias y á la vez fortifica los cora-
zones. · 

"Estos elementos, según un elocu.ente ora­
dor chileno, son el ejemplo de la cloctt·ina y las 
cost~tmbr-es ó el hábito del bien. 

"N u estro Señor Jesucristo decía á sus 
Apóstoles, i3ntre otros admirables consejos: 
'si_ no queréis creerme, creed en mis obra~. 
Os he dado el ejemplo para que comoYo lo 
he hecho, lo hagáis vosotros.' 

"En la familia, la educación se basa ante 
todo en el ejemplo. La madre virtuosa educa 
á su hijo con sus buenas palabras y con sus 
buenas obras. Y si á la virtud cristiana de 
la madre agregáis la honradez, la rectitud y 
las buenas costumbres del padre, el niño 
imita y aprende lo que oye y lo que ve. 

''Por el árbol se conoce los frutos, dice el 
Evangelio, y en la humanidad la úimilia es 
el árbol. El hogar doméstico es como la som­
bra de un gran árbol, donde viven y crecen 
esas pequeñas avecillas inteligentes destina­
das á remontarse como el águila á las eleva­
das regiones donde hace su nido el Rey de la 
creación. 

"Por eso los padres cristianos elevan la 
mente de sus tiernos hijos á la primera ver~ 
dad que es Dios y fundan la educación en es­
te p-rincipio inconcuso: initium sapientiae est 
timor Domini. 
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"La doctrina unida al ejemplo realiza el 

belloideal del Catolicismo, yfo¡·ma en el en­
tendimiento tler niño el foco de esa Jnz divi­
na que le hace in vencible á los ataques del 
error. · 

"Ahora bien, seflores, al buen 'ejemplo y, á 
la buena docteina es preeiso <"tgregilr los bue­
nos hábitos ó las buenas costumbres, que ter­
minan :el plan •de educación cristiana: en el 
hogar, en el colegio y en la sot.:ieclad. . 

"El hombre, ha dicho alguien, es un ani­
. mal de costurn bre. Cierto, pero es un animal 
racional y se forma'al calor de esa edncacíón 
vigorosa que fija desde el principio sn modo 
de vivir. 

"Acostnmhracl desde üomprnnü al niño á 
Ja rectitud en Síl modo de pen&ar, de discn­
rrir y de obrar, y tendréis un hombre serio, 
austero en sus costumbres, sobrio en sus ali­
mentos y sostenido en sus ideas." 

Ob, Sl'ño1·es, los hábitos de la familia, y del 
colegio son para el corazón del niño como la 
semilla que se arroja en tierm fecunda. ~Qne­
l'éis nn bomb1·e cuu:1plido '? fonnadle á la som­
bra ·de un esta bleciñüento donde se vea bri· 
llar el sentimiento del debe1· como la príme­
nt joya engastada en las manos hábiles y fir­
mes de los maestros que le dirigen: tal es, 
seflore8, os lo puedo asegurar con toda inge­
Tmidad, este Seminario, donde sus directores 
y maestros no tienen otr<t divisa que hl g]o. 
rin, de Dios y la felicidad de la patria. Ejem­
plo, doctrina y costumbres basadas sobre esa 
roca de granito donde se estrellan todos los 
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embates de la ignorancia, humana. La nn­
gnsta religión de J esncristo, es el compendio 
del programa por el cual se educan vuestros 
hijos. 

:Muchos padres y mach·es de fc<milia han 
venido á depositar aqní á las prendas más 
caras de su amor, y aüo tras afw se les de. 
vuelven más punls, más brillantes y más ri­
cas al seno de sus hogares, para que couoz­
enn cómo sabe pulir las almas esa hija ue 
Dios la Augusta Religión Católica. 

Seüores: que los hombres de fe y patrio­
tismo nos aymlcn á sostener con sus esfuer­
zos esta ohl'll magnífica, donde se labran las 
almas intelige>ntes destinnd<lS á ser, en tiem­
po no lejano, las firmes columnas de la Igle­
sia y del Estado en el suelo bendito de esh' 
Nación amada t 

¡S~C;iS CordiuUS 18Sii B! A~a'!as hJnor Bt 8/T:Orf 
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